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Llegó, por fin, el día más grande que ha dorado 

con su luz el sol ele Espaüa. 
El día l.º de Enero los Reyes Católicos recibie

ron ,m aviso secreto ~le Bonl1clil, en el que les par

ticipaba la temlz oposición de las tropas y callCli
llos moros a la entrega de la cit1dacl; que un moro 
se había indignado tanto, que había recorrido las 
calles ciando gritos parn sublevar los ánimos: ,¡,,, . 
.,n vano hubia ,·euniclo en el Alhaicín a los prlnci
pnles jefes de la it1surrección, y que tocios se neg,1-
hnn a dar entrada a los cristianos; pero que tantt1s 

razones les babia expuesto, y con tal fijeza les ha
hin asegumclo la inmutable resolución ele los Be
yes Católicos de entrar en la cill(lad, que, mmque 
forzado, había conseguido al cabo su asentimien
to: por lo tanto, que no perdiesen tiempo y que 
ni-,u1zasen hasta C:ranada, de cuya plaza les lrnría 

,11 clía sigt1iente complrtn entrega; pero que envin
sen desde la aurora, como aclclanta<lo, a uno de 
sns capitanes con una numerosa escolt,1, y que a 



lu vez tuviesen rorle,1da la ciudad con un c·or

clón de tropns castellanas por si los moros, en su 

furor, se rcvo1vüm por ú.ltimn. vez contra los Yen• 
cerlorcs. 

;Uorrihle meng·ua para aquel 111011t1rcu 1 que así 
vendía por sn propia mano los últimos restos de su 

rnonarquin! En wz de perecer entre los escombros 

,le la ciudad donde se asentaba su tt·ono, prefirió 

cntrcgarln u sus enemigos, para salvar cobal'(ll'

mente unn "ida a que ,kbió lrnhcr remmcínclo por 

una muerte honrosa. 

Sagunto y ¡Numancia presentan en la,s piígínas 

de la historia hien distintos ejemplos; pero el af<>
minado pueblo moro no c1·,1 rnpaz de imitar tan 

gn111cle heroiríclad. 

Puede concehirsr fácilmente la alcg1ia de los 

Reyes C,ttólicos y de todo su ejército después de 

recibido el mensaje de Boabclil. 

Inmediatamente se hicieron sacar del castillo dr 

11oclin, donde se hallaban custodiados, nl hijo de 

Boabdil y a los dem,\s cnhalleros moros que sr tc-

1úan en rehenes, y se dieron las órdenes oportunas 

pnrn ocupar la Alhambm. 

Xo bim los primeros rayos del sol empezaron n 

dorar los elemdos picos de Sierra-Nevfüla, apare

rió formado el ejército cristi,mo en 111 llanura don

de se levantaba la nueva ciudad de Santa Fe; el 

ronde de Trn<lilla, preparado para partir con una 

numC'rosn rsroltfl, r~µrrahn n los reyes. 
El toque de t1tnh1:1les 1 c•ornPta~ y plfonos 1 ilYi86 
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la s,11ida de las tiendas reales de Do11a Isabel y 
Don Fernando; los reyes, vestidos de toda gala, 

llegaron a caballo, seguidos ele sus tres hijas a ca

ballo también: vestút la reina. cntólira un traje 
hlanco recamado do oro, manto esc·.arlat,,, tocas 

de gas,1, y sobre ellas, una alta corona de oro: su 

(•da<l, que llegaba entonces a los cunrrnta y un 
¡tños, parecía ~er mucho menor; las infantas Jua
na, María y Cutalina, casi niña la primero, y aún 
más las dos segundas, vestían completamente ele 

blanco: los obispos ele Sevilla~- de Tole1lo camifül· 

hnu al lado de los rcres, lleYando los <•standartcs 
,¡,. la crnz desplegados: cerea ele las princesas il,a 

fray Tfrrnaudo de TalaYcra, confesor de la t'Pimi 

y o hispo electo de la ciudad conquistada, según él 

mismo h111Jüi deseado. 
A la llegacla de la real familia. los soldados pro

rrumpieron en gritos de entusütsmn: los monarcaR 
~(• asociahon al triunfo qut' hahínn consPguido, y 
que era uuo ele los más grandes l]lH' registr~n los 

fastos de la historia. 
Ltl infanta Dofüt .Jumrn1 que luego ful' <1esig1Hl-

1fa eon rl nombre de la Loca, enjugó una liigrima 
al n1· el entu-siasmo del ejéreito; lágl'imn que de

dn l1c1stn qué extremo era srusihle su corazón: lns 
mejillas de su liennnna Catalina, que era 1rn mo

delo infantil de casta y seren,t ltcrmosurn. se titie

ron de carmín; en cuanto a Dofia )fclrin, después 
reina clr Portugal, er,1 tan lirrmosa, que J,1 ,1ten

<'ión gan('rcll q1wdahn emhargadn ill eontcmplal'· 



In, y 1mtchos la compnraron nl tÍllgl'J dP lns vit-
torin~. 

El conde dP Tcndilln, dr,sptt<'s rle tomar la n,

nia de los reyes, se puso en murC"lrn hitciü la eiu• 
ch1d, spguido ele una parte de las tl'opas. D. l'C'r• 
1rnrn.lo le despidió C'Oll llanto I d1) Pntusiasmo y ¡,. 
dijo: ' , . 

-Ante:-: <le rm1lro horas, la ensPfüt de la <·ruz 
oudenr,l en las torrl's de Graunrla. 

La. reinn1 así que huho partido <'i C<1pitún, se 
Yo!Yió a las tropas y les dijo con ,oz sonum ;- con
movitla: 

-¡Hijos mios! Vamos a buscar el ¡,remio de to
das Yuestms fatigas y desyelos; estu noche repo
snn;is en ln C'iutlacl mnris<'n, llmnada por los infic
lrs el paraíso de E.~pm1a, y 1nafümn cada soldado 
ra~tellano será adamado como un héroe en toda 
Ja C'ristiandad. ¡A Granada! 

-¡A C:mMcla!-repitió el ejército con tm gl'itn 
inmenso. 

La gloriosa hueste se ¡mso en marcha. 

L'n silencio solemne reinaba en las filas ,le los 

soldados, crue scguü1n a los reyes y a los ¡,retados 
llenos U.e Pmoción r de entemecimiento, pc.nsnndo 
rn que iban a enttrl,.olar la bandera de Cristo en !u 

ciudad inti!'l, <'11 la rorte del ·rrr moro: los mona,·• 

cas castellnnos hicieron alto en la ribera izquierda 

del Gonil, ni lado de una mezquita, rlondc rn,!s 
tarde se hu. erigido una ermita n Ran Sehcts· 
ti,\n. 

Poc·o dt>spués st· vió l111jar por llllll verde colil!a 
11 una fig1u·11 triste y mehmeólica Yestida de blan
co, y seguida de otras tan r,mtásticns y tristes 

como ella. 
Era Boabdil. 
Tras él, y e\ ph~ también, vt.111ürn algunos caba

lleros 1,eg1tidm; de unos cincuenta jinetes lealrs. 
El rey moro se• nrroclillú ron tlirc sombrío, y 

quiso tomar la mnno del Yr11ccdor p,u·n besarla: 
µe1·0 'D. Fcrnamlo se In impidió y estre<'l1ó la mn · 

no del 1nfcliz Boahtlil eon afabilidad y dulzura, 
volviénclosc eon él haeia la reinn, que le ~aludo 
ihimismo ('njug11ndo una lt\grinrn. 

-Ese es el rey moro-<lijo a sus hermanas Drn'ia 

Jmrna, señalando te1Jl('rosarnentc a Bo,1bdil. 
-¿,(~ué ha 1k ser•-ohservó Dona Catalina-;.Xo 

habéis visto qiu' horribles son todos los moros, Ese 

h0111l¡re e:s un cristiano disfrnzncloi })l.ll'a ser moro, 
' 

t'S dt•nrnsifülo hermoso. 
·8í; pero ten rn cucutn qne es el rey de los 

ntoros--ohservó 11 su vez Doila füu•ü1 ;,Ifoy nea so 

11lgún rey reo? 
-¡Hijas mins-dijo Doilu Isnhel,-cse es el rey 

moro; pero comp11clecedlc, porque es muy digno de 

litstima y de piedad! Todo Jo ha perdido, y rnes

tro paclre l1a com¡uistnclo su bello y J'loredente rei

no en nombre de .J esuc·risto. 
-~la<lr,• y scüora-ohscrvó Doña ,Juami-yo os 

asPgnro que me tli.'t mucha compasión ese pobre 
rey; ¡ojult\ fuera cristiano, porque su figura es 
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muy apuesta y arrogante' Yo pensaha que Jns mo

ros clebian ser totlos leos y harnposos. 

-Lo mismo creía yo-añadió J,i hell,1 infanta 
Dofia Marfa. 

-Y yo-dijo Doña Catalimt-HlllH]llC he oido 

asegurar que la ,·eiua, esposa de ese deso-raciado 
. . ~ 

prmc,pe, era un modelo de belleza. 

-¡Esperad, queridas mías!-continuó la reina

ahí tenéis a la madre <le Boabdil: si dudáis aún <le 

la belleza de la mza mora, la sultana Ai~a es una 
buena muestra <le ella. 

-¿Es aquella mujer alta qne se apoya en un ,\t•

hol'!-preglllltó DO!la 1Ia1ia. 

-Sí, aquella es; la desgraciada nuulre ha venirlo 

a presenciar la terrible humillación de su hijo . 

¡:.llirarl caer por sus mejillas gruesas lágrimas 

ahora que se ha alzado el velo! ¡Pohrc mujer! 
¡Pobre reina! ¡Pobre madre! 

-E:l electo, la soberbia s11ltana se halla ha de pié 

trns rle una hermosa palmera, contemplando a su 

hijo con una expresion tal (le <lesco11St1elo y ele 
amargitrn, que el corazón más duro se hubiera en
ternecido al verla. 

Boabdil, entre tanto, se inclinó ante D. ~'ernan
do, ,~ le cUjo con rnz grave y triste: 

- T,1yos somos, rey invencible; esta ciudad y 

reino te entregamos, confiando en que usarás ca;, 
nosotros de clemencia y de templanza ( t). 

(l} lllstórlco. 
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Y tomando de lus numos de uno ,le sus caballeros 

un ,·ico almohadón de terciopelo, sob,·e el que se 

hallaban las llaves de la ('\udad, las entregó a Don 

· Fernando y a su esposa que se había acercado. 
E,1 el mismo instante montó Bo,1bdil en un c,1-

hnllo que tenia preparado, y seguido de los suyos, 

tomó el camino de las Alpujanas, para donde ya 

habían partido su esposa y sus hijos. 
L,i triste madre ,i!zó los ojos al cielo: extendió 

los bmzos a la ciudad, y clejáuclolos caer con desa

Jieuto, echó a nn<lar tras de su l1ijo y de los pocos 

vasallos fieles que le ,1compaJ1aban. 
Las jovenes inlautas enjugaron una lágrima qae 

se deslizaba por sus mejillas. 
Don Fernando y Doña Isabel quedaron ,lueños 

de las llaves de Granada; inmediatamente que se 
huho penliclo de Yista la triste comitiva, último 

vestigio del poder ele los moros, los reyes Católicos 

se volvieron a sus tropas, que a pocos pasos de olios 

se ballabttn formadas, en cspléndichls masas, sobre 
las que iban a quebrarse los refulgentes niyos clel 

sol; D. Femando dio st1s órdenes, y el maestre de 

Santiago, el marqués ele Cácliz, y los preladós de 

SeYilla y 1'alavern marcharon hacia Granada, se

guidos de tres mil infantes y tres mil caballos; 

rodeando las murallas para no alarmar al pueblo, 

que aún se llallt1ba dudoso y desprevenido, pcne

tnu·ou en l,t corte de los reyes moros, y en la torre 

principal de la fortaleza, que es In conocida hoy 

con el nomhre ele In 101'1'6 de ln l"eln, clavó el Car-
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,lena! de t:spt1ña el estandarte• saerosauto de la 
Cl'tlZ. 

l'n grito inmenso de terror, de angustia, ele ago

nía retumbó en Grnn,ula; el último grito de dcses
¡,craeión ele! infeliz pueblo moro. 

Otro grito inmenso retmnbó en el campamento: 
l'I del ejército cristiano. · 

Los mouarcns, sus hijos, y todos los soldados, 
con sus jt•fes a la c11beza 1 se postraron de rodillas, 
y, con la frente en el pol,o, mloraron el signo de la 
redención, <¡ne onde,tha gallardo y suavemente 

mecido por el viento, donde antes se ostentaba la 
media luna. 

Senaron las trompetas, los clarines y los atabt1-

lrs cou estrneudo alegre y marcial, llenando con 
sus ecos los ámbitos ele los flo,·idos eampos 1•erinos 

a Granada: lernntando ele antemano el altnr de 

c·ampaña, que llevaban siempre los reyes y coro

nado de flores por las manos de los soldados, se 

arrodi!luron los sacerdotes, humearon los incensa
rios, y un coro religioso, entonó el grandioso 1'e
Deum lauclr1.mus. 

Entretanto. D. Gutierre de C,\rdenas elltlrboló en 

la torre el pendón de Santiago, y el conde de Ten• 
dilla el de los reyes, o sea el de Castilla y León. 

Prorumpió el ejército en vivas y rlamoreos; los 

reyes se levantaron terminado el himno religioso, 

y en pié, ,i la det·echa del altar, recibieron el p,·i
mcr besamanos como sohcranos ele Gra11t1.d1t; em
pezó el príncipe D. ,Juan, ¡,asando por delante de 
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' ' sus padres y besándoles la mano, seguido de la ser• 
viclnmhrc de !ti real casa y ele 1t1 gmnclcza del 
. . o· D '"'e111ando entre"'ó después I,1s llaves de 1('111 1 • e:' ' ' ~ 

las fortalezas tle la ciudRd a su esposa y ésta >l su 

hljo D. Juan, <¡nien a sn vez las dió al c01ule de 
Tcndilla, alcaide nombrado de la .l.llrnmbra. . 

Terminadas estas ceremonias, el ejército rt>greso 

a Santa Fé para entregarse al descanso. 
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Después ele aquella gloi·iosa eonquista, ,1ue duró 
diez añ.os, y que costó tantas fatigas y tantn san
gre al ejército ele los Reyes Católicos, éstos fueron 
a recorrer el interior de sus reinos, donde habfa 

muchos desórdenes. 
Profundo pavor se apoderó de los moros habi

tantes de Granad'a ,ll ondear en sus torres el cs

rnnclarte <le la cruz; los principales señ.ores ele la 
ciud,,d s,ibürn que ésta iba a ser entregada, pero 
no que lo fuera en plazo tan breve y perentorio; 
el pueblo sospechaba todo menos la rendición que 
el débil Boabdil llevó a cabo; así es que, cuando 
este monarc~~ caminaba hacia Purchena1 que era 
uno de los pueblos señalados por los reyes de Cas· 
tilla para su residencia, la griteiia ,i los anatemas 
al desg1·aciado rey se deseucaclenaron con incleci
hle fu1·or. Boabclil detuvo el paso sobre unll flori
da loma que dominaba a Granada y a su fértil 
campiña, dejó escapar un doloroso suspiro y de 
sus ojos se deslizaron dos lágrimas amargas. 



Urn1 sardónica c,ll'cajatla se oyó cletrüs del rc•y: 

su m,uln· se lrnllaha a dos pnsos. 
-¡Justo es-tlijo la altiva snltana-c¡nc llore 

romo mujer el que no ha s,1bitlo pelear como hom
bre! (1 J. 

Desde entonces aquel sirio se ha llamallo El 
.rnspll'o del ,noro. 

.. \brumado de desesperación, y ~cguirlo clP i:;us 
()sc:Ia,;ros, Bon h(lil prosiguió su camino guardando 
1111 tétrieo silencio. 

El puchlo le despidió con maldiciones prolon
gadas. 

Los desdichatlos moros no podían tampoco re
solYerse a rendir vasr.11laje al Yenceclor: Pn una 
ciudad tau .populosa no se oyó, durante muchos 
dú.l~, el ruido más lrYe; lns calles esti-1han desier
tas; las puertas y ajimeces estaban cermdos y los 

hahitantes, rctiraclos al fondo clo sus bog11res, Jlo
rahnn desconsoladamente su <lrsgrneia. 

Sin cmbnrgo 1 no tu,·icron qnc lamentar rigor 
alguno de parte del Yenccdor; personas y fortunas 
fueron respct,1dt1s; el conde ele Tcndillu ocupó mi
litarmente todos los castillos y lm lnartes, ponien
do en ellos erecidas guamidoncs, ,~ ,1tloptó otrns 

mcdiclas an,\logas para la seguridad de los pobres 

granadinos. 
El día G de Enero Ycrificaron los reyes su en

trurlu en la ciudad co\1 la más grancte ostentación; 

(JI lfMórlco. 
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rlirigiéronsc, desde lut>go, a la A.lh1-nn\)J'a, en clon
,le, eu uno de sns suntuosos salones se lrnhiit co~ 
loeado unn inrngcn ele Nuestra Señora1 ante lit 
cual se celebró el santo sacrificio de In misa, reci
biendo despu(•s los reyes Ull besamanos de gnrn 
etiqueta, al qiie acudieron, ni fin, los principales 
señores de Gr,mada) toda la nobleza mora y las 
diputaciones y nkaidcs de los pueblos aún no so

metidos. 
Las sU11tl1osas mQzquiti1s erigidas a )Iahoma se 

conYirtieron liien pronto en templos dedicados al 

Xnzareno, y-
1 

por último, la gloriosa ciud,1d e.le lns 
mil treR<:ienta::i torres, que había sustentado el 
trono de Yeinte reyes, rindió su ,11tiYeZ a las ar

¡u,1, de Casti!h1 y Aragón. 
¡Ay de ]>1 triste m1cióu mom! ¡Su frlicklad y 

sus g;lorins des11pnrer·kron pnrn siempre! Para efü1 
empez11ha la época del nhutimie1ito y la agonía de 
un pueblo valeroso y noble, inieuamente desga~ 
rrado por las guerras C'ivile~ r Yrndido por sus 

reyes. 
Como qncdn dicllb, Dol\a Isabel y D. Femando 

se dNlicaront después de las cónquista.s, n vhitnr 
el interior de sus Est,1dos, dcteniémlosc por fin 

cu Btlrcelmul. 
El día 7 de Dkiernhrc ele 1-l!l~ bnhí,t cstatlo Don 

Fernmulo dando t1udiencia tolla .la 111a.üann en el 
PnlaC'io dl' Justiritl, y se dirigín n1 dci los Conde>~, 
que ,,rn donde babitaha con su rumilin. 

Acostumbrnbn el rey ,i hncer el trnyccto a pi<', 
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y así lo hizo tamhh'n nqucl día, acompañ!ldo ele 
A.lgunos señores y dignatarios. 

~fas de reprntc sintió que una mano forzncln le 

st1jetaba per cletrás, al mismo tiempo que otra le 

descll!'gabn un g·olpe l'igoroso "" el cuello: la san
gre saltó con violencia, y D. Fernando -vió ya al 
r<•gicicla sujeto por D. Alo11so de Hoyos, que iba 11 

su lado,:,- mucbos puñalc>s que se clavm:on en su 
rucrpo. 

-¡Dejndlc que hablc! ... -gritó el rey-; ven

dadme esta herida, que me parece leYe, y ohli

guemos a ese loco a que me respomla. 

Un vendaje apareció como ¡>ar encanto· el rey ' . ' 
reclinado en UJJ silJón que se sacó al pórtico mis-

mo del palacio, interrogó al reo. 

-¿,Cómo te llamas? 

-Juan ele Caililmars. 

-i,Qné eres? 

-L1hrn¡lor. 

-¿Dónde has nacidoº 

-En una aldea cercana. 
-i,Qué ye11tnja buscabas eon mi muerte? 

-L,1 ele sentarme en el trono. 

-Es un fanático-elijo D. Fernando lriamen-

tc-. ¡Ea!, marchemos; veo correr y gritar a las 
gentes e imagino la pena ele mi esposa y ele mis 
hijos; esto no es nada, y conviene, para tranquili

zar los ánimos, que salga yo al balcón de palado. 

~\~í se hizo¡ el rey ni aun quiso gfüudnr cama¡ 
el agresor, parn aquietar al pueblo, !ué condena-
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un :i perder la mano derecha y a morir después 

atenazado; pero Doña Isabel mandó que amh,1s 

sentencias hniesen Jugar después de ahorc,ulo. 
Los reyes volvieron a Castilla p,m, contratar el 

doble enlace de sus hijos el príncipe D. Juan co11 

füirgarita ele Austria, y de Doila Ja.aM con D. Fe

lipe, hermano ele aquélla, y llamado el IIennoso 

por su cxtremadn gallardía; al mismo tiempo en
vi,1ron embajadores al rey ele Inglaterrn Enri
que YIII, proponiéndole entrar en la liga qne te

nía por objeto contener la invasión fraucesa en Ita

lia, y como garantía la hada de la niña Catalina, 

sn hija menor, con el príncipe ele- Gales, A1ttll'O, 

pacto que aquel monarca aceptó con tanto placer 

como alegría, conociendo qne no podía dar a In

glutrrru reina nuí:; digna que una. hija de la gran 
Isabel I, cuya virtud y altas ¡,rendas la hncürn In 

más ilustre mujer de su época. 
La infatigahle actiYiclatl de la reina había prc

parnclo en tanto otrn sorpresa no menos colosal 

que la conquista clcl reino granadino; años hacía 

que lleYaba en su ejército, sostenido llecorosmnen

tc, en caliclacl de agregado a su servidumbre, a un 

genovés llamado Cristóbal Colón, sabio consuma

do según unos, loco y visionario según los más. 
Este homhre, gigante en el genio y mi\.rtir en la 

paciencia, merece hien que yo le clé a conocer en 

estll leyenda siquiem se,t sucintamente, ,1 lo me
nos porque fu<; unn tk· las más colosales tigurits 
clel reinado tlc In grau Isabel I ele Castilla. 
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Kució en Génova en H36, y era su padre un 
cardador ele lanas, profesión casi noulc en aquella 
época en las industt·iosas repúblicas de Italia; 
Cristóbal cm el primogénito de la casa, y tenia 
dos hermanos, Bartolomé y Diego, que participa
ron después <le su gloria y de sus desgr11ehts; acle
má.s tenía una hermnna más joven, que f'asó hon• 
radamente con un artesano de G6nova y vh'ió fe

liz y tranquila en una apacible oscuritlad. 
Las primeras miradas de Colón se fijaron en el 

claro cielo y el espléndido 111,n· de Génorn: y la 
astronomía y In navegación fueron bien pronto el 
objeto de todos sus sueños; sn paclre, hombre de 
no vulgat· instrucción, y ade1rnis lJicn aromodatlo, 
no resistió a las aficiones de su hijo mayor y le en
vió a Pu,;u, donde estudió la geometría, la geo
grafia, la ttstronomí11 1 la nnYegación y la astro1o• 
gfa, ciencht que a la sazón era e,1si desconocida. 

La imaginación fogosa y la comprensión nípida 
de Cristóbal trasp>1saron en brevísimo tiempo los 
límites ele semejantes Pstudios, muy incompietos 
en ac¡nella época, y a los catorce años, sabiendo 
ya. cuanto i:;e cnsrña en las escuelas, vohió n Gé· 
nova 111 Indo de su familia. 

Su padre, siempr<' bondadoso e ilustrndo, no 
quiso aprisionar sns lllcultndés en la profesión se
dentariü que ejercía, y le hizo emharcar durante 
rnuehos aüos en los navíos de comercio, de gnerni 
y de expcclldoncs aventureras que las casas ele 
Génorn nrmaban en el )leditcmlnco pnra disputur 
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sus puertos )" sus riquezas a los espal10lcs y ¡¡ los 

musulmanes. 
Cristóbal, soldado, sabio ;e 11u11·inero a Ju ycz, 

prestó eminentes srrvirios al duque de Anjou cuan
tlo fué a conquistar 1\ N,ípolcs, y luego ocupó un 
lugar distinguido en la flota qt1e C'l mismo rey <le 
l\ápoll's enYió para conquist>1r a Túnez, yendo 

después a continuar aquéllos en la escuadra geno
vesa que hacia la guerra a Espillla; en los interva· 
los de ella, Colón se dedicaba al estudio eonsta11te 
de• la gcometrfa y de la rniutiea, y gannl1a urn1 

suhsistPnc·ia muy modcstll dibujando, grnhanclo y 
,·endienclo mapas marítimos. 

Un 1rnufr,1gio y la pérdida de h1 galera que mon
taba, i,n la rada ele L,ishoa, le obligaron a esta hle
cerse en Portngnl, país dominado entonces e11tera
mcnte por su nlició11 a lo::, grandes descuhrimic11tos 
marítimos. Cristóbal Colón espernha hallar allí 
ocasión y medios de lanzarse a su albedrío <'11 c.·l 
Oc,'imo, ¡,ero 110 lrnllú mús <¡ne el trabajo ose·uro e 
ingrato del geógrafo isNlentnrio 1 r el tt1nor1 con• 
~uclo impremo de sus p1;snres. 

:f!'elipu de Pnlestn·llo, hija de un noble italii\ntl 
agr¡_.,gado nl til'lTkio dr PortugHI, le ennmuró ron 
sns gracias y virtudes, r amhos nmnntes :-.e unir-
ron con la sola esperanza de mH\ Yitla 11011a de 
privaC'ioues

1 
l)Cl'O confarndo en la clivina Provi

dencia. 
Frlipn entregó a su esposo sus ¡,a¡,cles de fami

lia, r éste lrnlló en ellos la correspondencia dl'l 

" 
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B,,jo los auspiC'ios ch·! ilustrndo ,· benigno Don 
Jlli.lll II, que <l. la sazón ocnpnha el trono de Por· 

tug-,tl, hitC'ia Yas<•o dr Gamn inres1.1ntes trntntiYU!-. 

nuvnh•s p,1rc1 unir In Europa ron el ª~sht, y ya es

taba próximo n tkseuhrir ln vía marítima dt..~ las 

In<li11s por el cabo de Buena J,:.penmza; Cristóbal 
Colón, c•om·enriclo de que l'I ¡,oc!ÍII hnlh1r otro en
mino más lUH'hO y rnils <lin·C'to m1vt.1g;1ndo nl Ocs

k, püliú, y obtuvo clcspul's dt' muchas difieultn

dPs, una n\Hlicnria de aquel mmrnrr.n. 
I> . • Juan 11 le t.•srul'hi'i eo11 int<-rés, y 1•1wc1rgó 

qtH' si' reuniese una romisión de sabios y estrulis

tns ¡nu·n que exi1minnsc hts proposiciones ckl na
Yl'g'Untes grnové:-; y le presentar.\ un informe so

hn• las r11·obnhili1lndcs de su Plllpl'CSl1. 
Pero, ¡c1.y!, el Consejo, in<'apaz clf' eom¡11'l1ntler 

a Colón, dt•C'larú su:-. ifll'fü; qnimfriC'1ls, ('ontrarins 

a tothls l!ts Iryl's de la físi<'n y de ln relig-ión, y 
eshl ahsurda sPnknC'in tné <·ontirmodu por otr11 
J nnlit ele t•xnmen, n la etull npc>lll PI :-c1hio eon per~ 

mbo dl'l n•y. 



Con UHH 111:rfülia. dl' qui• u .. Junn rr nn tUYO no
til'ill. <•nmunicarc,n a un pilotn In qm· linhfon oído 

11 Col(tu y le en ,·iamn sN'l'<·ti1mc•ntt• ron un naYio 
paru hus(·nr In YÍil que 1~! haliia irnlfra1lo hnt'in rl 

.. bin: pl'l'n 111 l'ro,·iclPneia ful' ju~tu: l'I piloto y los 

qut• 11' n1•0111pni\uhan, drspm~s 11<• nun.•gar algunos 

díu:,; m1\!-l nll1i de llls islas .\zores, volvi1•ron (•spnn
tnrlos dPI Ya(•Íú y dH la inm<'ll:-iidod d(•I t•:--pndo 
que hnhfon entre,·i:sto, rontirmnmln nl Consejo 1•n 

~u (leSpr1•tio hati;l las c·011jc1uras ele ('011·,n. 

El iufp)iz g'L'JIOn~s, ll1·no di' cletulns, prúxirno u. 

];1 auei;-tnidnll, sunwrgido Pn In mist·ria y llon1~ulo 
In ph·ditla tlt• :,;u Pspo:-;a, qm· hahía f11!11·<·ido vírti• 

mn ,le la c·:--l'ilS<·z y ti" los dolores, hur1'> m1n noC'he 
di' Lishn;1, sin otro n·<•urso qut• implorar la. em·i• 
dnd, y lh·nrndo tl sn hijo Dieg-o nnns n•ces ele la 

mu110 y otrns sohn· sus rohustos hombro!\, sL' <liri• 
g-i,1 a F:spin1a 11ecídiilo II ofn•t'l'r t1 lJofüt Isalwl r 
H D. FPrni111do (.'I Xu<·vo )lnndo qut• Portug-nl hu• 
hia cl(•sdl'Iiado. 

Dí(•<·.se, sin (•111hargo, que nnll'ti lfr dejar II Lis• 
hna <·reró <le HU tlPhl't\ c·omo italil-1.110 y gt·non:s, 
nfr1·<·t·r su clcsc·uhrimil'nto et (U•nnnt, su patria, y 

al Senndo rlP V<•ne<:tia¡ pc•ro que t•stas dos rPpúllli• 
c·ns, PI11p('ñaclas entmw<·s Pn ¡wnyPrtos de amhi

C'iún 1111\s innwclhtt0s, rt•spon.diernn u sus iust1111· 
<'ins <.·nn rrialilnd y tot1 dt•:-;nirc:-.. 

Colón 11l'gó con Hn hijo al ('Onn•nto dl' Sn11tn 
~[arín dP h1 l{¡lhifln, próximo ni put•rto ele Pn lw1; 

amhos cstnhnn lil•nos d<· pnlvo y d<· srnlor, ;1hrn• 
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sados por los n1yos tlP un sol de• pri11un·1•r;;1, y lla· 

maron a !ns Jml'rtlls 1ll'l mona:,;tt·rin i~xlmimei; dP 

fatign. 
Ern por hl tarüc: al lhmlil111i('Jlto th' pohrt• Cri:-.-

tóbnl, arudill t·l hn1111mn pnrtertl, quit·n a:somún· 

do~,· p1H' un Yentanillo, prt•~tmtú: 

~;,(~uién sois, hucu homhr1·'! 
- rn dbgrariuilo <•11mi11nnh', muerto 1k futig11 

y fHlto 1h• tollo soeorro-n·spondil> Cnlún -tr11ig-~> 

eonmig-o n mi hijo, nillo todavía, y ruyns fuerz,1,...¡ 

estún tan exhnustas· 1·omo 1..ts mü\s. 

~¿Y qué dcsPúis? 
-L'n po<·O dr ctgrn1 1 :-.t·t\or, y qtw 11w p<'rmit;\b 

desc1rnsnr dos horns. 
-Entrad, cntr,Hl-clijo el port~ro <icscorrirndo 

los rerrojos--, para tan humildl's uspirnciont·s 11,l 

bay qu(• pedir la venia a rnul\C'; adcnuís llen\is, 

un nifio ... ¡entrn1l! 
El rompnsirn mongc abrió la puerta y PI pobn· 

Diego, ahrunrndo de fatig-11, se drjó rner senhttlo 

en el sudo. 
--r:Quert'is tomar ulgo:>--·prt\guntti t'l portcro

vendi ni refn·torio; hay sohrns c!P In comicia. 

- :,.;"o, no, 111il gr1ll'ins, hm•n he11mmo-n•pusn 

• Coll>n--alm tl'nemos un pednzo rk pnu (•n 1•sh' sa· 

co qu,• llevo a l,t c•,pnhln; cliulnos un Pº"º ele· uguii 
y clejtÍdtH)8 rl'pm,ar llns hol'H!-i; Ps <'UHllto rn•,•l'si• 

tantos. 
-;,Y,\is muy lejos~ 
- Yoy hns<·ando la resi<knrin tlt• In eortP. 












